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Relaciones incestuosas

Los grandes medios y las privatizaciones, de Alfonsín a Menem
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ENTENDER CÓMO Y DE DÓNDE LLEGA LA INFORMACIÓN
Relaciones Incestuosas de los gobiernos de Alfonsín a Menem con la Prensa
[image: image1.png]



Por Luis Gasulla, especial para Infosur
El periodista Pablo Llonto alguna vez me dijo que “escribir sobre medios de comunicación en la Argentina es bucear en las mayores infidelidades de la historia”. El gobierno de Carlos Saúl Menem se apagaba y en la facultad de Ciencias Sociales de la UBA un profesor les preguntaba a sus alumnos: ¿Por qué nadie escribe una tesina sobre Clarín?
La historia de los grandes matutinos argentinos de la actualidad es parte fundamental de la historia argentina por sus encuentros y desencuentros con gobiernos, presidentes y funcionarios. En el intento de analizar concienzudamente ese “toma y daca” del poder político con la prensa, intentando apartar a las serpientes de la mentira, surgieron estas “relaciones incestuosas” que se desarrollaron en los años ´90 en medio de descaradas privatizaciones de empresas públicas y de discursos que equiparaban al Estado con el mismísimo demonio.
Entender cómo y de dónde llega la información que luego se reproduce en los editoriales, y con los principales periodistas y/o “operadores”, abren y cierras los grifos de la información, bucean en lo no dicho, lo no escrito, que es lo no informado. Esas relaciones intensas y complejas, de amor-odio, en las que parte de los medios (las generalizaciones siempre son falsas) se juegan la credibilidad, y en que los políticos intentan mantener sus índices de popularidad, no son infantiles. A veces, los gobiernos de turno pactan o tienen algunas concesiones con los grandes medios, para poder mantener el mayor tiempo posible la llamada “luna de miel” con la sociedad. Allí está el Carlos Menem que privatizó los grandes canales capitalinos y le abrió las puertas a Clarín para que se transforme en un pulpo mediático.
Los testimonios recogidos para “Relaciones Incestuosas- Los grandes medios y las privatizaciones, de Alfonsín a Menem”, aun me siguen provocando asombro y más aún al contrastarlos con tapas, solicitadas y columnas periodísticas de la época. De un Bernardo Neustadt que aseguraba que el periodismo del sobre existió, pero que los billetes jamás llegaron a sus bolsillos; a un Eduardo Menem que admite las presiones de los grandes medios con quitar apoyo según las medidas tomadas por su gobierno. De un Jorge Rachid, secretario de Prensa y Difusión de los primeros meses del menemismo, que perjura que nunca imaginó que un diario llegaría a tener tanto poder a un Rodolfo Terragno, al que no le llama la atención que el mismo partido que se opuso a la privatización de ENTEL y de Aerolíneas Argentinas en el Senado, dos años después rifó hasta las joyas de la abuela.
Esas relaciones son estas relaciones incestuosas que los ciudadanos y los periodistas sin compromisos políticos ni económicos con un grupo empresario determinado, observan día a día envueltos en una pelea estéril en donde la mayor perjudicada es la verdad. El periodismo no debería ser ni de izquierdas ni de derechas, ni jugar ni con uno ni con el otro. El periodismo debería ser honesto consigo mismo pero fundamentalmente con el lector, con el oyente y con el televidente.
